INTERVENCIÓN DE LA PRESIDENTA DE LA AP-APAL COVADONGA PORRÚA ROSA

Autoridades, señoras y señores, compañeros. 

Buenas noches a todos. Gracias por estar aquí, celebrando con nosotros a nuestro patrón. Acompañando a los periodistas el día que entregamos los premios a la Libertad de Expresión. Nunca antes como ahora, y llevamos ya ocho años recorriendo la provincia, un lugar significa tanto para la libertad como esta noche Alhama. La Seca, la de Salmerón, la nuestra. Porque si hay algo de lo que nos podamos sentir orgullosos los periodistas de Almería, es de haber aportado un granito de arena en la conmemoración del centenario de Nicolás Salmerón recuperando, junto con la Asociación de la Prensa de Granada primero, y la de la Asociación de la Prensa de Madrid, después, “Un caso entre mil”, el primer texto escrito que se conoce en toda Europa en defensa de la libetad de prensa, en defensa de un periodista. Hoy ese texto lo conocen más de 14.000 periodistas de toda España, gracias a la edición en facsímil que realizamos. Y ese texto era una obra inédita de don Nicolás Salmerón. Por eso digo, que estar en Alhama nos viene como anillo al dedo a los profesionales que cada día luchamos o, al menos deberíamos luchar, porque nuestro trabajo se haga en libertad, sin mordazas y sin dejarnos llevar por la presión política, económica o la autocensura. 

Por eso, Primera Teniente de Alcalde, Sonia, gracias a ti, a toda la corporación y a todos los alhameños por prestarnos vuestra casa por una noche, por invitarnos a celebrar aquí una jornada tan importante para nosotros, que tampoco habría sido posible sin el apoyo incondicional de otra institución almeriense, Cajamar. 

Decía antes que uno de nuestros desvelos es velar por la libertad de información, baluarte en cualquier sociedad democrática. Algo de lo que saben mucho nuestros premiados esta noche. 

Allá por 1934, Don Miguel Soto Román tuvo una feliz idea. Abrir EAJ 60. O, lo que es lo mismo, regalar a la ciudad de Almería nada menos que la radio. Aquella primera Radio Almería, cumple 75 jóvenes años convertida en Onda Cero. Y lo están celebrando como se merece. Por eso, por recuperar la memoria sonora, por regalar nada menos de 50.000 discos a la ciudad de Almería, por las exposiciones, por los conciertos, por las retransmisiones, por homenajear a las voces que mantuvieron viva la alegría, la emoción, la esperanza, por todo ello les hemos concedido el premio Libertad de Expresión.

Como a José Antonio Martínez Soler. JAMS lleva ¿cuántos, cerca de 40? defendiendo este viejo oficio de contar cosas. Lo ha hecho en periódicos, en revistas, jugándose la vida literalmente, enfrentándose a secuestradores y torturadores; lo ha hecho en la tele, defendiendo su palabra, y la nuestra, frente a los poderosos. Lo hace ahora en la prensa gratuita –siendo pionero, además- y en el ciberespacio y dice que “a su edad, con los niños criados y a casa pagada, se impone cada vez menos límites a la libertad de expresión. Dice que va perdiendo el miedo”. Yo creo, José Antonio, que nunca lo has tenido. Por eso, por llevar además como bandera tu tierra, creo que te mereces, que te debíamos este premio. Me alegra que esta Asociación, también por decisión unánime de la junta directiva, te haya concedido nuestro máximo reconocimiento. Está bien que, de vez en cuando, uno sea profeta en su tierra. 

Como es de justicia también que rindamos homenaje a otros tres caballeros de nuestra prensa. Manuel Alvárez ha sido durante mucho tiempo la imagen, la voz de la agricultura en el Poniente, haciendo posible algo difícil: ahondar y al mismo tiempo, haciendo accesible la información especializada al gran público. Y Juan Teruel ha ejercido el buen periodismo durante 30 años, en la Voz y en el Ideal, y allí sigue asomándose a la ventana de la Puerta Purchena. Les aseguro también que es defensor a ultranza de los periodistas de esta tierra aquí, en Sevilla y en donde haga falta. Gracias a los dos, amigos. 

Y gracias, gracias, gracias, un millón de gracias a José Antonio Belda. Nos ha soportado, nos ha aguantado, nos ha ayudado y ha hecho una importante, importantísima labor en nuestra asociación durante 16 años, la mayoría, además, como secretario. Que se dice pronto. Tan importante ha sido su trabajo que ahora, para sustituirle, nos tenemos que turnar unas cinco personas, y porque no podemos más. Sólo espero dos cosas, Belda. Primero, que no nos abandones, tal y como nos has prometido y segundo, que aprendas de una puñetera vez a manejar el correo electrónico para que nos puedas echar la bronca aunque sea cibernéticamente…Estamos en deuda contigo, tú lo sabes, así que nos debes un montón de años más en la asociación para que te la podamos pagar. 

Gracias otra vez. 

Les decía que Belda nos ha dejado como secretario de la junta directiva, que se ha renovado después de las elecciones. Se ha incorporado gente nueva, joven, como Paco Molina, Esther Benavides, Mari Carmen Callejón e Inma Ramos. Pero todos, nuevos y veteranos, creo que tenemos la senda marcada. Un camino que pasa, inexorablemente, indefectiblemente, por defender el empleo, ahora que siguen bajando las aguas turbulentas, y que, por ejemplo, la redistribución de la señal televisiva, con las nuevas TDT, va a provocar seguro, nuevos despidos en nuestra provincia, como los que ha habido en los últimos meses y que han afectado a la práctica totalidad de los medios. 

Pero además, debemos luchar por nuestra dignidad. No vamos a tolerar, ni ahora ni nunca, que instituciones y organismos oficiales, convoquen plazas para periodistas en las que no se exija el título o, al menos, la inscripción en el registro de la FAPE o a las que se pueda presentar cualquiera, tenga o no algo que ver con el periodismo, como ha ocurrido por ejemplo últimamente con la Autoridad Portuaria. Ser periodista es algo más que copiar y pegar textos, es algo más que ser los voceros de los poderosos. Manejamos algo tan delicado, algo tan precioso como la información, que debe ser veraz, contrastada, bien estructurada y libre. Y para eso se necesitan periodistas. Cada vez mejor preparados, con mejor y más formación, en todas las disciplinas. Vamos a seguir exigiendo inspecciones y control en los medios, para que los periodistas cobren sueldos que les permitan llegar a fin de mes, para que tengan la categoría laboral que les corresponde, para que las condiciones de trabajo sean las mejores posibles. 

La Asociación siempre va a estar ahí para defender a los compañeros, luchando porque lo antes posible contemos con un Colegio Profesional y con un Estatuto aprobado por el Congreso de los Diputados que regule de una vez por todas nuestro oficio. 

Lucharemos por nosotros y por los demás. Ahora, por ejemplo, nos necesitan en dos lugares muy distintos. En Haití. Reporteros Sin Fronteras, a los que pertenece nuestra Asociación, acaba de abrir un centro para que los periodistas puedan seguir contándonos lo que está ocurriendo en el devastado país. Necesitan apoyo y ayuda, y se la daremos. 

Como tampoco vamos a olvidar a otro periodista al que esta Asociación, después de la liberación del sirio Michel Kilo, ha apadrinado: al periodista cubano Miguel Galván Gutiérrez, en la cárcel por ser un disidente, a pesar de su precaria salud y de su discapacidad. Simplemente, por narrar otra realidad que va más allá de la oficial. 

Tenemos por delante, ya lo ven, un arduo trabajo. 

Pero como decía don Nicolás Salmerón hace siglo y medio, “la prensa libre, la prensa (digna y tanto más digna puede ser cuanto más libertad tiene), esa nunca destruye instituciones, ni causa revoluciones violentas: se inspira en la opinión, la dirige a veces, encauza corrientes, y si es quizá piqueta demoledora de rancias preocupaciones y de errores añejos, más de una vez, en países regidos por instituciones liberales, ha sido poderoso dique para evitar desbordamientos peligrosos y repentinas innovaciones”

Muchas gracias. 

